

[image: cover]



Leone Gabriele Rotini

EL ABUELO ANTONIO EN LA CASA AZUL.

VIDA DE UN ABUELO ESPAÑOL EN UNA CASA DE JUBILADOS ITALIANA.


Il Libro fa' parte della Collana ideata e scritta dall'Autore Rotini Leone Gabriele dal titolo "VITA DEI NONNI E DELLE NONNE NELLA CASA DI RIPOSO PER PERSONE AUTOSUFFICIENTI E NON AUTOSUFFICIENTI" di cui il primo libro è "IL NONNO AL RECLUSORIO".

Tale Collana fa' parte integrale del Copyright e nessun libro in qualunque lingua al mondo può essere prodotto e stampato con i contenuti a cui fa riferimento la NOTA riportata senza l'Autorizzazione scritta da parte dall'Autore.

This work is published directly by the Author through the Youcanprint self-publishing platform and the Author holds all rights to it exclusively, no part of this book may be reproduced without the prior written consent of the Author.

L'autore ha voluto che tutte le foto riportino scritte in italiano perché così ogni lettore imparerà a leggere la lingua italiana.

Title | El abuelo Antonio en la Casa Azul

Author | Leone Gabriele Rotini

ISBN | 9791221492941

© 2024 – All rights reserved to the Author

Youcanprint

Via Marco Biagi 6 - 73100 Lecce

www.youcanprint.it

info@youcanprint.it

Made by human



Capítulo 1.
Traslado del Abuelo ANTONIO a Casa Azzurra.


Mi nieto Alex, de diez años, un día que vino a Marina di Pisa a visitarme a Casa Azzurra, un centro para personas AUTOSUFICIENTES, conoció al abuelo ANTONIO y quedó impresionado por su amabilidad, tanto que lo besó y acarició. él como si fuera su nieto, un nieto que nunca tuvo, así que al final me dijo: "Abuelo, por qué no escribes un libro sobre el abuelo ANTONIO que me parece el abuelo ideal que todos los nietos sueño de tener y así contarme cómo se vive en esta comunidad de unos pocos abuelos y muchas abuelas." Un deseo tan hermoso expresado por un niño de diez años hacia un abuelo que acababa de conocer me llenó de alegría y no pude evitar cumplir su deseo. Además, decidí escribir este libro también por razones pedagógicas y sociales, así como como testimonio de la vida de un abuelo de origen francés en la residencia de ancianos italiana, de su comportamiento hacia un niño que acababa de conocer, de sus relaciones en una comunidad de casi todas abuelas, algunos abuelos, algunas señoritas, algunos solteros, algunas parejas presentes en los meses de verano, todos invitados de Casa Azzurra, una casa de retiro para personas AUTOSUFICIENTES representativa de todas las demás en Italia. El objetivo es también sensibilizar a la sociedad sobre la realidad de las residencias de ancianos, en las que están presentes sobre todo las muchas abuelas y los pocos abuelos de cada italiano, y la importancia de la cercanía y el afecto de los miembros de la familia, que parece ser uno de los más importantes. para su salud física y mental, y equivale a una buena asistencia material, sanitaria y espiritual.

Agosto estaba a punto de comenzar y el abuelo ANTONIO, después de haber pasado casi un año en Casa Verderio, un centro para personas NO AUTOSUFICIENTES, debido a una operación en una pierna que comprometía su marcha, ya había recuperado una buena condición física y comenzaba a caminar de nuevo. , aunque con la ayuda de un carrito andante. Este resultado, ciertamente inesperado, se debió a la asistencia médica recibida por parte del geriatra florentino Doctor Verderio, director y propietario del centro, junto con su equipo de enfermeros, operadores de OSS y OSA, fisioterapeutas y colaboradores de los distintos servicios. Entonces la hija Isabel, sabiendo que me mudaba de Casa Verderio a Casa Azzurra, situada frente al mar en Marina di Pisa, me pidió por teléfono el número de la superiora sor Pensa, porque ella también quería trasladar a su padre. De hecho, el abuelo ANTONIO había recuperado una buena condición física y por eso su hija Isabel lo desea transferirlo a Casa Azzurra, tanto para reducir los costes de su estancia como, sobre todo, para permitirle vivir en un entorno más cercano a la vida cotidiana, con reglas menos rígidas y con la compañía de huéspedes menos problemáticos. Entonces, cuando ya me había mudado a Casa Azzurra, ella llamó a sor Pensa preguntándole por la disponibilidad de una plaza para su padre y, tras obtener la confirmación de una habitación libre, organizó una visita a la estructura para comprobar personalmente la ubicación. los servicios ofrecidos, la calidad de vida de los huéspedes. Isabel quedó plenamente satisfecha con lo que vio en Casa Azzurra y por eso organizó el traslado de su padre ANTONIO, quien estuvo feliz de acompañarme porque tenía simpatía y amistad hacia mí. Isabel luego fue a Casa Verderio y comunicó a la directora Beatriz su intención de trasladar a su padre a un centro para autosuficientes, y luego un jueves por la mañana a principios de agosto tomó su auto, fue a Casa Verderio y aquí ayudó. por un operador, preparó el equipaje de su padre ANTONIO, lo hizo saludar a todos los operadores presentes, lo hizo subir al auto en el asiento de al lado, hizo que un operador cargará el equipaje y partió hacia Marina di Pisa. Unos días antes también había tenido la oportunidad de saludar y agradecer al doctor Verderio por el excelente trabajo realizado por su padre y por los resultados obtenidos, permitiéndole recuperar una forma física apta para su traslado a un centro para personas AUTOSUFICIENTES como Casa Azzurra. En el momento de su partida el abuelo ANTONIO estaba un poco emocionado, porque dejaba atrás a tantas personas que habían sido sus compañeros de vida durante aproximadamente un año y que lo habían cuidado con profesionalidad, humanidad y cariño. Por suerte, conducir por una carretera con muchas curvas le ayudó porque tuvo que agarrarse de la manija de la puerta, con cuidado de no distraer a su hija que conducía. Después de unas horas de viaje llegaron a Marina di Pisa y habiendo entrado por la puerta de entrada trasera, ANTONIO tuvo la oportunidad de ver por primera vez la Casa Azzurra, y observó una estructura verdaderamente imponente de unos cien metros de largo y cincuenta metros de ancho. con desarrollo en tres plantas en la parte trasera y dos plantas más sótano en la parte delantera con vistas al mar. Dos amplias terrazas a los lados y un gran jardín con zona de aparcamiento en la zona trasera ellos completaron Casa Azul. Habiendo entrado al edificio y tomado el ascensor hasta el primer piso, Isabel y su padre llegaron a la dirección donde fueron recibidos por la directora/superior Sor Pensa con un saludo de bienvenida. Una vez definidos los últimos detalles relativos al pago de la cuota mensual y el tipo de servicios incluidos en la misma, fueron acompañadas por Sor Pensa hasta la habitación asignada con vista al mar y baño interno, ubicada en el segundo piso con vista al mar. vista. Habiendo colocado la ropa y demás prendas en el armario y cajones disponibles, Isabel se despidió de su padre, claramente se mudó, y luego tomó su auto y regresó a su casa en Florencia. Mientras tanto el abuelo ANTONIO, cansado del viaje, permaneció en su habitación a descansar. A las 19.30 bajó a la planta baja para cenar, utilizando su carrito y al llegar al comedor dejó el carrito en el pasillo, llegando lentamente a su lugar en la mesa, que le indicó sor Braccino, tomé la oportunidad de saludarlo y darle la bienvenida y me agradeció, también en nombre de su hija Louise, mi cortesía al facilitarle el número de teléfono de Casa Azzurra.

Después de una breve oración inicial por parte de la superiora sor Pensa, llegaron los carros con las soperas que contenían el primer plato de minestrone, que se sirvió a los aproximadamente cincuenta invitados presentes en la sala, casi todos mujeres y muy pocos hombres. El ambiente en la sala era bastante sereno y hubo un denso intercambio de opiniones entre la gente sobre la calidad de la comida y el hermoso clima que caracterizó el día. La cena culminó con la llegada del segundo plato a base de queso parmesano con guarnición de tomates y frutas con uvas, todos los invitados abandonaron el salón en un ambiente ruidoso y la mayoría de los invitados regresaron al salón, utilizando el ascensor, para prepararse para pasar la noche con la ayuda de un operador. Sin embargo, aquellos que no necesitaron la ayuda de un operador para acostarse, fueron al jardín para tomar el aire perfumado de las numerosas flores presentes o se sentaron en amigable compañía frente al mar para disfrutar de la puesta de sol y de los turistas que caminaban como Lo hizo el abuelo ANTONIO quien empezó a hablar con las abuelas, preguntándoles sobre la calidad de los alimentos preparados por la cocinera Rossana. Recibió numerosas respuestas positivas, que agradeció con una sonrisa a sus interlocutores. Más tarde, cuando ya se había puesto el sol, llegaron unas monjas con su superiora, sor Pensa, que se unió al grupo de abuelas y tres monjas se dirigieron a un baño cercano para bañarse las piernas hasta las rodillas en agua de mar. Pensa invitó a todos los invitados a volver a acostarse y cerró la puerta de entrada, luego todos se dirigieron a su habitación para prepararse para la noche de forma independiente.
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Capítulo 2
La vida cotidiana del abuelo ANTONIO y de los demás abuelos y abuelas en Casa Azzurra


El abuelo ANTONIO nació en Madrid, España hace muchos años y tras graduarse en Ingeniería Mecánica encontró trabajo como empleado en una empresa privada del sector de la automoción. Luego se casó con una española pero no tuvo hijos y quedó viudo porque su esposa murió en un accidente automovilístico. Así que, ya con cuarenta y tantos años, se mudó a Italia y se unió a un primo suyo en Florencia que trabajaba en una empresa que producido camisas y aquí, dada su experiencia, inmediatamente encontró trabajo en una industria farmacéutica en el Departamento de Servicios Técnicos, pasando a ser Responsable del Sector de Servicios Técnicos al cabo de dos años. Durante un viaje turístico a Prato, con unos compañeros de trabajo, conoció a una italiana llamada Luana, que también estaba viuda porque su marido había fallecido a causa de una grave enfermedad y con una niña llamada Isabel. Luana conocía a una española llamada Carmen que era su compañera de trabajo. ANTONIO se enamoró inmediatamente de Luana nada más verla, delgada, alta, cabello rojo, rostro normal, ojos verdes, labios carnosos con labial rojo, sonrisa deslumbrante, manos y uñas cuidadas y lacadas en rojo, collar de oro alrededor del cuello. Reloj de mujer americano en la muñeca izquierda, vestida con un elegante traje azul estilo italiano, camisa blanca, zapatos clásicos azules de estilo italiano con tacones altos. Tras un largo periodo de noviazgo, que duró más de un año, en el que iba todos los fines de semana a Prato para visitarla a ella y a su hija Isabel, Luana también se enamoró del español alto, de pelo negro, rostro ligeramente alargado, negro. ojos., labios carnosos, sonrisa amable, manos y uñas cuidadas, vestido siempre elegante estilo italiano, camisa blanca, corbata a juego, zapatos negros estilo italiano, reloj suizo de reconocida marca en la muñeca izquierda. Se casaron después de más de un año de conocerse, con una ceremonia civil común y se fueron a vivir a Florencia, en una casa del Arno donde ya vivía ANTONIO. Antonio llevó a Luana a visitar todos los museos de Florencia, empezando por el Museo de los Uffizi, lleno de obras de arte de fama mundial, todas las bibliotecas llenas de volúmenes antiguos y modernos, todas las iglesias llenas de frescos de artistas famosos de todo el mundo, todas las plazas, los monumentos y las vistas más evocadoras de Florencia, incluida la orilla del río Arno. Juntos visitaron todas las demás ciudades de Toscana como Pisa, Siena, Arezzo, Livorno, Prato, Empoli, Carrara, Viareggio ricas en historia y obras de arte famosas, museos, bibliotecas, iglesias llenas de pinturas, frescos, volúmenes antiguos, todo gran valor. Almorzaron en restaurantes famosos y con estrellas, donde degustaron los platos típicos de la cocina italiana y toscana, bebieron vinos DOC italianos y toscanos y espumosos famosos en todo el mundo. Inmediatamente amó también a Isabel, siempre la consideró como una hija y la La vida de la nueva familia transcurrió tranquilamente durante muchos años, tanto es así que Isabel se licenció en Medicina y ANTONIO le organizó una fiesta en un famoso restaurante florentino del centro de la ciudad, invitando a la familia de Luana, así como a su prima y algunos de sus familiares. sus amigos españoles, regalándole a Isabel un collar de oro y una pulsera de oro grabada con su nombre. Luana y ANTONIO tuvieron entonces la alegría del matrimonio de Isabel con un colega médico suyo llamado Cesare y el consiguiente nacimiento de una nieta llamada Sole, muy parecida a su abuela Luana. Pero la llegada del Covid 19 lo cambió todo y hace tres años Luana, lamentablemente golpeada por el virus, murió dejando a ANTONIO solo y viudo. Entonces Isabel trasladó a Casa Verderio a su padre, que ya no podía vivir solo debido también a sus problemas de salud y depresión derivados de la pérdida de su amada Luana, porque se había convertido en una persona NO AUTOSUFICIENTE. Aquí ANTONIO permaneció huésped de la instalación por más de un año, recuperando gracias a las terapias médicas del Doctor Verderio y la asistencia de su equipo de Fisioterapeutas, Enfermeras y Operadores de Oss y Osa, una buena condición física y mental que le permitió a su hija Isabel para trasladarlo a Casa Azzurra en el mar en Marina di Pisa como persona AUTOSUFICIENTE. La existencia de ANTONIO continuó en un ambiente más tranquilo y con invitados menos problemáticos, más autónomos, y ahora se presenta como un joven "ochenta y siete años" de físico alto y delgado, pelo blanco, rostro con arrugas, ojos negros, labios carnosos. Su sonrisa sigue presente, manos y uñas cuidadas, viste pantalón jeans casi todo el año pero en verano usa shorts, camisa blanca, remera azul, tenis blancos de una marca conocida, y en el dedo anular de su En su mano izquierda lleva dos anillos de boda, uno de los cuales es de su difunta esposa, en su muñeca izquierda un reloj americano de una marca conocida y en su muñeca derecha una pulsera de oro.

La primera noche no transcurrió del todo tranquila, por el cambio de ambiente y de cama, pero aun así pasó, sobre las ocho el abuelo ANTONIO se levantó y ayudado por un operador se duchó y después de vestirse bajó a tomar desayuno en el comedor alrededor de las 8. Para servirlo encontré a la superiora Sor Pensa, Sor Braccino y Sor Mimma, quienes le sirvieron leche, café y galletas integrales y durante el desayuno encontró los medicamentos para la terapia matutina, contenidos en una pequeña caja transparente. ronda marcada con su nombre, que la monja enfermera Sor Sia había colocado en su lugar sobre la mesa, con su nombre escrito con rotulador en la tapa, también pudo darse cuenta del tamaño de la habitación que en consecuencia permitía a los invitados grandes espacios entre las mesas dispuestas y amuebladas con esmero, ya que estaban cubiertas con un mantel de tela y un cubremantel. La sala también daba al patio por dos lados y desde las ventanas se podía ver ellos vislumbraron flores y plantas verdes dispuestas simétricamente entre ellas dos limoneros y un naranjo.Al finalizar el desayuno todos los invitados abandonaron poco a poco el comedor y tomaron el ascensor de regreso a su habitación para lavarse los dientes.La mañana del abuelo ANTONIO continuó con una visita a los tres pisos de la estructura, planta baja, primer y segundo piso, teniendo también la oportunidad de conocer el tesorero Hermana Gina, Hermana Rosanna responsable de hacer las camas en las habitaciones y Hermana Sia la enfermera.

La planta baja se presentaba con un pasillo de 45 metros presidido por una gran cocina, compuesta por un salón de cocción y otras dos estancias destinadas a despensa, varios servicios y un comedor con vistas a la cocina, además se podía ver un almacén con ascensor. al frente para subir al 1er y 2do piso junto con escalera, baño cuarto de servicio, cuarto de guardarropas completo con área especial de lavandería. Por último, había un gran salón amueblado con sillones y un televisor de 50 pulgadas, con capacidad para visualizar casetes VHS y discos compactos, donde es posible que todos los huéspedes permanezcan al mismo tiempo para socializar, realizar actividades en grupo y también cerca del pero en el pasillo había una bicicleta estática y una cinta de correr para hacer ejercicio físico. La entrada en la planta baja, en la parte trasera del edificio, era fundamental para recibir a los huéspedes que se desplazaban con carritos como el abuelo ANTONIO y para recibir asistencia médica. Con el ascensor, dotado de mandos también para invidentes, subió al primer piso y desde un gran ventanal se dio cuenta de que se podía ver el mar desde la puerta principal de entrada abierta a la carretera costera. Los invitados estaban dispuestos en una serie de once en el lado derecho de la entrada, seis de las cuales daban al mar y nueve habitaciones en el lado izquierdo, dos de las cuales también daban al mar. Todas ellas equipadas con baño, ducha y televisión. Una sala que también da al pasillo, reservada a los invitados para conversar con los familiares, amueblada con esmero y que incluye un gran salón, sillas y mesa acolchadas, biblioteca, plantas de interior, piano y cuadros en las paredes. También había una oficina de dirección y una sala de enfermería, así como una gran sala reservada a las monjas equipada con salones, vitrinas, mesa de comedor, escritorio y rincón para ordenador/impresora. Una hermosa y amplia capilla para funciones religiosas y oraciones comunitarias de las monjas completaba la distribución de las habitaciones del primer piso, junto con un baño de servicio. Una peculiaridad única es la longitud del pasillo que, en este caso, debido a la forma en particular, la herradura puede alcanzar una longitud de unos 100 metros. Con el habitual ascensor, lo suficientemente grande como para garantizar la asistencia médica, el abuelo ANTONIO subió al segundo piso, recibido por un gran atrio amueblado con sillones, muebles y cuadros en las paredes, aquí también un gran pasillo en forma de herradura del Del mismo tamaño de aproximadamente 70 metros, amueblado con dos salones a los lados y una mesa con sillas, otros sillones, televisión y bicicleta estática para la actividad física, entretenimiento y socialización de los huéspedes, permite el acceso a las 22 habitaciones, todas equipadas con baño, ducha y televisión, de las cuales 12 dan al mar. Al final del pasillo lleno de estampados de flores, a ambos lados, había dos espléndidas terrazas desde las que se podía disfrutar de una magnífica vista al mar, contando también con la presencia de sillas, mesa y cortinas corredizas para dar sombra, cuando el sol puede. intenso. Además, tanto el primer como el segundo piso contaban con escaleras de evacuación para situaciones de emergencia.Por último, una mirada a un espléndido jardín formado por ocho parterres llenos de verdes prados, flores, pinos marítimos y una robusta higuera, que da frutos cada año, junto a una estatua de la Virgen rodeada por una espléndida corona siempre verde y florecida durante todo el año. Casa Azzurra tiene capacidad para albergar a cincuenta personas en total, de las cuales treinta y treinta y cinco son permanentes durante todo el año y quince a veinte durante todo el año. los cuatro meses de verano. Después de haber visitado toda la estructura, y haber trabado algunas amistades entre los invitados, el abuelo ANTONIO se dio cuenta que había llegado la hora del almuerzo a las 12.30 y así, después de lavarse las manos, se dirigió al comedor donde encontró a otras dos abuelas. en la mesa, con quien inmediatamente se hizo amigo. Tras la habitual oración de la superiora sor Pensa, llegaron dos carros con el primer plato, compuesto por espaguetis con salsa de tomate y se sirvió a cada comensal y, en un ambiente de cordialidad entre los invitados de cada mesa, se consumió el primer plato, y Después de recoger los platos usados, llegó el segundo plato, que consistía en carne de pavo con patatas cocidas en tomate como guarnición, seguido de fruta fresca con rodajas de piña. El café elaborado con la cafetera moka o café de cebada concluyó el almuerzo. Con un poco de confusión final, los invitados abandonaron el comedor y los que tenían carritos y los que no llegaron a sus respectivas habitaciones en los pisos superiores con ayuda del ascensor para lavarse los dientes y dormir. La siesta hasta las 16.30 horas,esa hora los invitados bajan para tomar un refrigerio de té, bebidas y galletas que la monja de turno proporciona a todos los invitados que se presentan en la planta baja en la sala de reuniones, y a las 16.30 horas con la presencia de la hermana superior. Pensa y todas las demás monjas, se rezó el Rosario a la Virgen con el canto de algunos cantos marianos. Las actividades posteriores consistieron en hacer gimnasia grupal a las 6 de la tarde en la sala de reuniones de la planta baja con la enfermera Sor Sia que se puso una fondo musical basado en la música italiana de hace más de sesenta años, haciendo que los ejercicios, con sus numerosas repeticiones, sean lentos, fluidos y trayendo a todos los invitados a los recuerdos de su juventud, con algunas abuelas que se echaban a llorar. Otros invitados se pusieron a jugar a las cartas en las mesas del jardín entre parejas de hombres y mujeres, en algunos paseos por el jardín de la propiedad o en el paseo marítimo con la posibilidad de tomar un café o un helado en el bar cercano. La cena a partir de las 19.30 llegó rápidamente y el abuelo ANTONIO, un poco cansado, llegó al comedor con el carrito y se sentó a la mesa con cierto apetito y la cena se desarrolló en el habitual clima de diálogo entre los comensales en las mesas. Después del recitado de la oración, el primero fue servido con minestrone, el segundo con jamón crudo y guarnición de ensalada, finalmente fruta con duraznos. Los medicamentos para la terapia fueron colocados en la mesa en lugar de cada invitado en el paquete habitual de la monja. enfermera. Al final de la cena, los invitados que necesitaron la ayuda de un operador para acostarse regresaron inmediatamente a su habitación para cepillarse los dientes y recibir ayuda para acostarse, mientras que los demás invitados se quedaron, algunos en el jardín, otros dando un paseo. en primera línea de mar o sentados en grupo frente al mar como el abuelo ANTONIO que empezó a hablar con las abuelas sobre religión y cómo la fe puede ayudar a las personas mayores a seguir adelante con más serenidad. A las 21.30 horas las monjas, después de arreglar el comedor para A la mañana siguiente desayunaron y después de recitar la oración vespertina en la capilla, permanecieron conversando con el grupo de invitados sobre el tema de religión hasta las 22.30 horas, momento en que la superiora sor Pensa invitó a todos a regresar y cerró la puerta. Los invitados se dirigieron a sus habitaciones para prepararse para pasar la noche y acostarse.

Incluso la segunda noche el abuelo ANTONIO no durmió mucho y por la mañana después de levantarse y vestirse bajó a la planta baja con su carrito para ir a desayunar a las 8 de la mañana encontrándose con muchos otros huéspedes en la habitación, y después Cuando le sirvieron leche, café y galletas untadas con mermelada de cerezas, volvió a la habitación para lavarse los dientes. Luego salió al paseo marítimo, todavía apoyado en su carrito, para dar un paseo exploratorio por los alrededores, desde la puerta de entrada se dirigió hacia la derecha y encontró dos bares y un quiosco, ya llenos de gente desayunando o comprando. periódicos, juegos de playa para los niños, y más adelante encontró una preciosa plaza con todos los aparcamientos de los alrededores ya llenos de coches. Así es
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